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LA BAYONETA

lio rf*ibiil‘> *ncp»y?r 
nuMrariii (iB*a PiM; 
y i>or ier tu muj^r. 
doy (I It itii|iri“uu <'! • •■■;•. ». 
lili'|U»! el Id Ile.' iefc wber.

-I'i'.'i IIP mit entratia. .̂
P lU i quisrlrto:

¿p»ri|UO '•  han eih'apad"?
ilKifijiin te lias idu?

Mrru ijue eola deja» 
a tu oiiullla. 

mira ijiie « h mal» tierra 
It de r^^iilla;

mira ciua it mi me lian dielio 
que el rte Uite-iu-'r»

no tendría dos reales 
ilu la cartera.

yiie el mlanio . Antoniu 
tiutiea. hn K'tu'ado

qí una mala ii"tetn 
enmo abottHilu

V que hoy sdii todos rtcos 
y uilllotiartoa:

y nlg’ uiiii'!, lie frontones 
son ompre<»rios.

V SI *I siiGldo lo tratan 
s.iln en canúsBii,

ppetfiiuin yoiide drttul» 
r-alen Ih-i tnfssí?

V si sohre sitas cosas 
no cclitts uu telo.

ts dan una paliza 
I' te arde el pelo.

Mira, Pito; mis ulioi.
al ñn, son pocoa;

» (k-sde que te has ido.
ya tns hacen cocos.

Y mira que ine enfado 
y>hasta me irrito,

ds que dij^a la ¿fcnte 
qu» estoy sin Pito.

Mientras Pito redexiona acarca do laa t»¿í- 
de e=>e documento, demos un¿omi<» al mi- 

nisl'O de iUclenda. como imitador de Que- 
Tpdo.

Kn una da tas obras do aquel ingenio, se esH 
tnblece un turno pura los [iretendieutea: y  al- 
(tuiio de estos, sacando ¡a cuenta oor los de­
dos, averii^ua que le toca ocupar el puesto el 
mismo día del Juicio. <i las tres de la tarde.

Pues bien; otro tanto ha hecho Coucho Cus- 
'uhedo. lasi es m&s yaronil), cou los cesantes.

A-

P.l Bc acerca á ios coléricos 
V los estrecha eu sus brazos: 
lo.i ve, los huele y  les pasa 
revista de arriba abajo; 
les frota pecho y  espalda, 
lueirn se lame las macos; 
la tartera de su almuerzo

la coloca cutre.., los easos: 
y  no contento con esto, 
por sábanas de atacados, 
obliga á los enfermeros 
A uue le cuelen el caldcr.

En Ün. os uu (irán cochino; 
i'S decir, un gran marrano: 
tanto que. según me ha dicho 
el cólera morbo asiàtico, 
no ha querido acometerle 
porque le ha tomado asco.

otro americano llamado P. Andrews, 
H veinte de Julio dejó su país.

t.ns' ha ensartado uno tras otro con uu de- 
crrio. olvidándose de eliminar A los cesantes 
inisUros; que ahora so dedicarán A matar gra­
tis H tollos los que eslen delante de ellos en el 
esriilafún.

Y lia redimido A los re-santesde la nota de 
eapui que (losaba sobro ellos Ahora hacen algo; 
eslieran que les llegue su turno 

.Yunque les pase lo que al hortelano, que 
sombró patatas para ver (|uA satia, y  salió un 
i’ tnlo que se las comió.

Para los que siembran 
en el Negociado, 
nuiioA falta un cerdo 
bien recomendado

El periodista .Stanboi»« 
estui norte-americano 
que se como los micnibios 
como yo como garbanzos.

metido eu un bote de catorce pies.
V estando de apegarse tan sólo en un tris, 
al viento que sopla do nuestras antillas 
hiuchanrto la vela le trajo ligero, 
silbaoa en la escota y hasta eu la» cabillas 
iwrque era la silba mandada á Hornero. 
Loor al valiente que al mar ha vencido 
en un boteciilo que usaron los galos 
con tanta fortuna, que á tiempo ha venido 
de esta en la misa ael cura de Palos.

Ya han hecho al padre Martin 
general de jesuitas. 
gr.tn cajero de la Orden
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14 BAYONETA

o trniD tenedor de Hbru 
y  lio de tener mtdi* interwieu 
cuu su... alteza serenísima 
de modo t¡ue yo pregunte 
y  el no eouteste en su vida 

■Dígame padre Martín; 
cierto orador democràtico 
alto, esbelto, diplomático 
y  que rauntlene Imita el fin 
á la concurrencia absorta.
¿es también jesuita de-caps corta’

■i' un musiquillo ruin 
con más soberbia que siete 
y  que en hacer el c.adete 
pasa el tiempo el zarramplin 
con quien à rni na me importa,
,rs también jesuíta de Ciijia corta’

inK-rramne Bomba nara recorda'-- 
me qué Ift letrilla es nn molde antiguo. V*n- 

modernos. Música de 'la

—Pues al fln de la jomada 
soy general

y  el sabio y  el plumero 
vuelvo á empuñar; 
pues ai fili de la jornada 

soy general 
solo falta una palmada 

para acabar 
y  piiD, pan, pin 
y  caraeatapin

yo soy al fin el general Martin.

y  contestó la novia:—Pues rtie caso: 
tengo que hacerle entrar en reacción.

Por tener cu la cara muchas peca? 
á una [lobre señora de Bilbalo 
la tomaron por el liacaramucúf, 
y  a<iui á los sordo-modos y  á los ciegos 
los tienen como un hato de borregos. 
¿Que más .■iacamamecfis que el EstadoT

Vive Dios que no me gusta 
hablar de Luna Xiívicio, 
pues sov hombre á quien asusta 
la consecuencia del vi-lo.
Aquí no hav líneas borrosa« 
jwrque io sabe hasta el hijo 
y  el jugar con ciertas cosas 
se io dejo á [.agurUjo.
•Si de juego llevan traza 
siempre acaba mal el j uego. 
aun lus mismos de la plaza 
acaban a sangra y  fuegrr,
No tiene gracia que estm 
burlándose del dolor:
¿mató á su es¡>osa? Hizo bieu 
¿Mató á su suegra/ Mejor.

y  á ese señor Regidor 
debió matarle también.

En uinto el deseado
por au familia estaba encarcelado
y t oü el traje roto y  el arresto,
se q uedabu sin novia y  no compuesto.
Por ftu le sacó libro el sacristán:
¿he dicho que «por ñn/>i
pues uo; porque un oicio del juzgado
vino á probar que el novio era...

Dando muestra palmaria 
de que nada le arredra 
si á una mujer la juzga nt'cesarin. 
quiero un chico casarse en Pontevedra, 
la  la novia impaciente 
siií disimulo alguno se aburría 
bostezaba la gente 
y  es el caso ijue el novio no venía 

¿rendrá el cólera, acaso? 
dijo alguno que osuil a en la reunión'

y  esto á la novia no le hizo lUU.

Hemos recibido el famoso cartel de! Cente­
nario, pero sin la vuelta de las iri OOO pesetas.

A los dibujantes y  litógrafos zaraguzaoo.s 
se les ha olvidado devolver el exceso y  se han 
quedado con todo: hasta cpii nosoiros.

'Francamente; por 48.000 pesetas los hubiera 
hecho el mismísimo Rafael .danzio y  le hubie­
ra ayudado Miguel Angel.

Es posible que. como zaragozanos, estos car­
teles anuncien los cambios de liemjK»; bien 
cambiando de color, bien moviendo Colonia 
cabeza ó por cualquier otro me-lLo ingenioso.

Hay que observar estos carteles, porque Lu- 
dudablem^nte tienen algo oculto.

y (lulon sabe si nefando.

En Mar.selia, ei alcahic. iquo cinismo! 
en publico da un viva iil sociMismo; 
y  un alemán que ha dado mucha guerra, 
lo preiUca sin tregua allá en su tierm; 
á tiempo que nos llégala doiIcíh 
del motín de los guardias de luglaterra. 
y  otra de ocho romr^t. 
cayxTotet UttaHts, wiinfros 
que saldrán, si idos quiere, diputados 
iwr los distritos lrn'imHtisa ¡;s.
Asi es que anadie causa va emocióu 
que esuü los taberneros po- ijolón.

>v.

U.AriHID SIN AOU.A 
caia.

—¡ A ver! Agua en la jofaina. 
—Dorotea, vamos, prouto; 
ponga usto agua al señorito, 

que quiere lavarse el rostro. 
{Lateñora ftlil-iraia 
yetli iltioi-ando ua tOMif.j 
—Aquí esiá el agua.

¡Muchacha!
¿qué me traes? ¿el Mar Rojo?

¡e.<io es pura de j udias!
Pepe, no seas estólido, 

es que el agua del Lozoya 
tiene sabor arcilloso 
y  unos sesenta miligramos 
de cuerpos Ojos..

— ¡Demontóí
¡mira que me has aecho daño!
—No retoces

—.Si. retozo.
íRftota.)

Ha (a fuente
-  itíeñoritn! el de la bimba! 

arrímese usté á la cola.
• riele ha olvidado el botijo.

So la llevará en la boca 
¿lia estado aquí una muchacha 

que es natural de riaiitoiia, 
con un lunar en el cuello 
y  oTo imiiir en la corra?
No ha vuelto ú casa, y se vino 
por agua liacc ya dos horas. • 
—Mírate lii falldquera,
‘'^bastiana.^á ver si tó|ias 
dos luuíres en un anca 
que ha perdido ese levosa...
— Vaya, á mi casa me vuelvo, 
que están ustsdcíde bro-na.
—:Que no se vaya!

¡A la cola!
Ea la t iberna.

—Ciucu reales una cuba, 
y ciucu de otri, son die-:, 
sei? re.ales lade! segiiuflo, 
bueno, ya son diez ysei». 
tres ¡‘csetas •. taberna 
y  hi botica otras tres; 
vu juiitu. cuarenta rcil'-s.
¡C’oinu lac voy à paiior!

'̂ OiOiAS.

L a  C o g o íe s 'a
'i  ÍA  OBDRN.tNi’Pr. E-V 1 'oü iTC iL

‘•E.-lu cul'iit scrii tanto 
más griitf; co'into fui re 
luaytir iu u'ritdu:icióti dei 
i('ié 111 cometa ir.rt ó.’ , ti- 
lold li tnvr. XVII de las 
Rca'es orúisnanzas ¡>or- 
fiiguesus.)

El ‘.'jruitel, e-ilr'i tdt «a la cormela (leuse oñ'“i- 
na de este nombre'.
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El regimentó u*

Uet is : 1 do UoQiUiirto.

Jaiin Tumbado (Como preseute). 
F.n el Gobierno MilìUir.

Doroteo Marcos 
Escribieuie en la Mayo''ía-nr!a

t.u isM fio  iC V 1
AslRfOLto de ;’ eiilcute Ouiiiez '  ' ' Oil UegQcra /q p 

En el Miiiistsrío '
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uliertaii.

Padroliegiado y p , 
Antonio Pasta '
Onlonanz-as del Ministerio;

Ant-oiiu dp los Uülos n- P i 
(5on liCPn.-ia ])orC'Uf>neo

Upmigio Tocino , /«t u i
Canchero de ]it Comi/\ñ¡a.

Mar.-os Za'{!ueia , p ,
OrdeiuvjiZii del Sr. OTonfl *■ •■•>

Bias rarpimcro 
Asistome dPi Mnyor P.l A u jw to  Cnu'ador

Ord'-rjdiiza •!-! .1«! .-r i;cn-i
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LA  BAYONETA

—il)rt V s. au jirfMuo!
—lA tlp ls tiu ! ¿uooytìuntw l que llnmo? Jiu&iue 

■Uileil ni ft.viutante y  qui’ venali o»s''KUiiIa  
— A  In on ieu  do V, H.\mfdu riflt i jf dt/rente). 
— ¡l ’o r  vitlft ilei... l’ ori> iti rn b iM  esc lo  v o y  à 

p e v e iiin r .. ìc u ii coKOtera? ¿eli? v a  le  darò yo  
Ci't '̂iiera!,

;Ah! ieiuttetl, hauturraal?—Biieup*: 
Qoritbre usted inmctliaUioentc un cabo para, 
relevar al que maoda el destacaineuio del Pol- 
Torio y  ciiaiido ‘¡î te venida, que px^e al ca? 
laboso... Á<¿uu le ¡«trece a usieil lo que hu h"- 
cho? Puetiiiaila; aenle el Calino lo t i pa^sr ¡)or 
litcarreiijrit.de lujos, roo direceíóu hI Polvo­
rín

—ll'‘jiUi 08 un «scàndalo! ;Aqai cada uno hace 
lo q^iMquiere! illueim OH'.á la dlselpllim y la!... 
lOrilenanr.»! (Itsmaudo; lUnioiraiua! ;A

-  El teniente ileiva Ma^albaes.
Si; pues un volante ahora mismo para que 

aeponstitays arreauwlo en banderas; ocho días' 
lo voy & tener. ¡Hahrase visto el mequeirefeí ..

Esc con ^sarse las huras muertas haciéndo­
le cocos á la niha del caijelláu:. . diuro, ú la bo-  
hrína: no levantemos falsos testimos contra la 
virtud del Pater...

Pero lo que ea ahora; cu una semana no ve & 
la moza. ¡Que ofleíalitoa los que hoy se insan!

• •
-  Mi coronel; al ir k comuriicar la orden de 

arresto al teniente Leiva, me he encontrado á 
otro oflciiU de la compañía, y  óaie'dice que lo 
de las coifoteras lo previno ayer el capitán de 
ella.

—¿Con que e! capitán? ¿es e! de la cuarta del 
segundo? ¿Carvalho, no es verdad? Puus bien; 
bueno; perfectamente. No comunique usted el 
arresto a Leiva Magalhues y  en cambio lo 
sufrirá ei señor do Carvalho.

En su cusa, veinticuatro boritás en su casa; 
pura q iie no le da el aire ni el sol Eso le ense­
bará á no ordenar lo que no está en sus facul­
tades. Aunque mejor sert que te diga usted 
que se me presente en el acto.

Iban o' y los soldados como so mandó ayer 
,.n la orde“ q en traje de marcha: ¿pero que cree 
usted que llevaban puesto.'. -

~ Í l  c?>-ñtcm blanca en el ros ha cogotera! 
ein estar dispuesto eu la >ie

ualabra’de cogtite'rn... Naia: qiip 
},uo pase al calabozo. De ocho días « «
tacainento; un mes lo voy _á vó
un mes v nota en la niiacion. \ a lo eusetare > o 
. ....oim- mu ordenes!... Vaya usted á lo que 
le lie diebu. •

— ¿Quo hay: Ssutiirreu l?
--La ordou está cumplimentuda, mi coronel; 

pero según he podido euteranne, no es dei cabo 
la res¡H)usabllldad?

—íhues de quion es?
—Del sarjrtiito de semana, que al revistar la 

fuerza que debía salir para el Polvorín, mandó 
qtie se pusiesen lacogotera.

—¿Del sargento? Inmediatamente; que pase 
o! sargento e.se á la corrección. Quince días de 
corrci’.cióu; ¿entieinle usted? quince días...

— ¿Y nolu?...
Ei;... digo, no; que le puedo perjudicar 

luego para |]>edir un destino civil.—¡Caramba 
con el sargent ito! ¡Que ciases lie tropa estas de 
hoy! ¡Meterse á disponer contra lo oue está 
mandado!...

• «
—¿Pasó ya e! sargento!...
—Ei señor. pero..l
—?t’oro qué?...
—Que aiiora'resulta que no es el el culpable: 

sino el otlciul de semana que le lia dado la or - 
den de qu« vayan asi.

—¿Kl oficial? ¿qué ollctql c¿ ese'*

—¡.Alt.'¿es usted, sebor capitán? Pues sepa 
usted. .

—¿Me ¡lerraite V. H , antes do continuar, que 
diga'dos palabras?

-  Bueno; bien.
- só el motivo de la llamada de v . s. y  debo 

liaccr presente que la ordou de que los solda­
dos para el Polvorín lleven cogotera la re­
cibí verhuimenie del señor jefe de cuartel.

¡rh ' esu'^rotra cosa...eu tal caso... nada 
Puede usted retirarse.

—Oiga, López; (ai secretario). Doble usted 
jiapel para un oficio; escríbalo usted de av. ¡m- 
hu y  ¿tra; no conviene que lo imnga ninguna'' 
clase.
‘ oHabiendo lleudo á mi noticia que los iudi- 

víduos destacólos en el Polvorín, marcharon 
aver, por disposición de V . con cogotera, «lya 
cogotera no está niandaila usar ¡wr la urden 
del cuerpo, prevengo u V, qne en lo sucesivo 
se atenga á observar lo que se halla prtvenido, 
sin dis¡)oner aquclii» que no entra en sus atri­
buciones —Dios ele —.Sr. Comandante D. Joa 
Ribeira do Piiibeiro."

•
• •

—.A ver: ¿qué contesta? ¿Y de oficio también? 
No ha querido venir á e.scusar.-ie personalmen­
te. Ese,como ea medio escribidor,.. Veamos que 
dice.
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BAYO NETA

♦í'ebieuclo manifostar á V. S., con el debido 
respw, que la orden ¡U l<u cogoítrat la m ib i' 
directaineule del teniente coronel de este Ba­
tallón".

;Vaya.' ¡vaya.' ¡Con que el teniente coronel!... 
;Si creerá que manda un batallón de eazadoren? 
;Ya le dire yo lo que liace ai caso!

;Que pujos de independencia!...

—¡Hola.', me alegro de que ven^a usted; no 
podía usted hacerlo con más oportuuiilad. . 
¿Rs cierto que ha jnacidado usted que la tr'.qia 
enviada bov al Polvorín, lleve coaotera?
. ;Si saCorl
—Hombre ¡por Dios, Castellobninco! Ha;ra 

iistcd el favor, por lo menos, de consiiltarine 
: cuando dé usted una orden asi; que no esté dé 
' icuerdo con lo que,yo tengo prevenido...* 

—Pero, si aver tarde, hablando del calor (pie 
liace, rae advirtió usted la conveniencia de que 
la tropa use va ese adraininículo.

—iCallel ¡pues es verdad! no me acordaba. 
Pero sin embargo; la subordinación debe 

quedar bien puesta Cuando venga el cabo, que 
pase al calabozo por .. i>or... lAli!, si. por no 
llevar recogidas las puntas de la cogotera. _ 

iCuaiido decía yo «tue al cubito ese le había 
de costar cara la broma! ¡Pues no faltaba más!

Y mañana .. ¡Secretario, imngii usted en la or­
den del cuerpo; ¡llevista general de cogoleirasl

Boms*a .

H i s t ó r i c o
Cierto otlcial general 

(no recuerdo e' apelliilo),
¡wrtugucs, tardo de oirio 
y  con \in genio infernal, 
ordenó, cómo es razón 
que 4 presentársele fuera 
laoRciiilidad entera 
de un brillante batallón 
recién llegado á la plaza;
Con aplicación notoria, 
porque para la oratoria 
no se dá muy buena traza, 
apreudióde mal talante 
por no calentarse el sexo 
iin discurso, que exprofe.so 
mandó hacer al nyudanls.

Liegó la presentación: 
tras las palabras triviales 
y las frases oüciales 
del jefe del baiullon. 
tosió mi buen general, 
atusó con ílruic mano 
del recio bigote cajio 
la guía to.scii y  marcial: 
en el bastón ai>oyó 
todo su cuerpo de lleno, 
soltó una tós como un trueno 
y  dijo «Señores, y ó . . 
...celebro.. ’i pero el recurso 
le faltó de su desvelo 
y  se le fuá el Santo al cielo 
y con el santo el discurso.
.ál verle en tal ansiedad 
dijo á Otro el ayuudante •
«ya verás como al instante 
dice una barbaridad«.
Sin duda en aquel momento 
DO estaba el hombre tan sordo 
.V soltando un taco gordo 
lo mismo que un monumento, 
con descompuestas maneras 
.V corajudo semblante.

alguna barbaridad?«
P alma.

Pnichazos.
Ya no se usan revolwer« ni bus- íüvr 

ni aun para rechazar las agresiones.
Si Alcoverro nos ix)neeu un apuro.
se coje el primer perro
(rabioso, de seguro)
que pase por la calle á nuestro lado;
se le i»n e  el hocico hacia e! Atcoverro,
y se le dice;—lamigo; está csrgadol

Si pasan dos, y  coje uno Alcoverro, 
se aguarda el tercer perro.

Guillermo II rabia 
porque le duelen las muelas 
y  según dice un despacho 
publicado por la prensa, 
con el dentista ha t°uido 
una consulta lig<rj.
Varaos: habrá sido ariuíllo 
de «Doctor esto me ajrrieta, 
¿cjuo me pondré yo en la boca? 
vaya, adiós, que tengo priesa; 
no me diga usté ahora nails: 
ya me lo dirá á la vuelta«.
Y lanzando mil quejidos 
habrá salido por piernas.

—Dos cüches-ramus, salón, 
comedor y  otro vagón 
tendrá el CtAitnario-ixpreto.

— Diga usté; ¿nada más que eso?
— Hombre, pues ¿falta algún toque?
— ;K1 liotl-ini'i para el choque!

—¿Se iM guillo«! ca l» Blas?
-Si. chica.

¿y que te ha dejado.' 
—Pues un paimalo bordado... 

y algo más.

Al mes de muerto Miguel 
dijo su *si»sa Pilar;
— No hay un hombre como aquél. 
¡Ninguno podrá llenar 
el hueco (lue deja el!

T e a t r o s
Poco y  malo; se pude decir de la ùltima se- 

mana  ̂que para La Bavoketa no es último, si­
no primera.

Con decir que el honor se ha salvado en el 
teatro Felipe, está dicho todo.

Allí llevo e! acierto el señor Muzos cadel con 
ima piececita en un acto.

Y aun este acierto fué solo á medias, porque 
no tuvo maldito el acierto en llevarla al teatro 
I'e lij», que se ha cerradó inmediatamente.

Apesar de que los autores llevaban á algunos 
amigos á quienes prentahaii como autores *on 
cáscara ó todavía sin mondar, y  los repartían 
espaciosamente por las butacas, j-ara simular 
una buena entrada.

Pero el empresario veía la función desde la 
ta<iui!la y  desde allí todo le parecía mal hasta 
la jironunciación del apuntador.

Y cerró el teatro, supongo que Indemnizan­
do espléndidamente á los autores.

Nota. Si no estoy equivocado, el señor Mu­
zas era primeriza.

De modo que su compañero puede consolarle 
con acuello de Sie írattsU alona mtutdi.
Mesojo hijo convenzan al público de que tam­
bién en Rusia hay quien tiene la voz atiplada 
y  los ademanes atiplados.

Mesejo padre estará bien. Puede hiicer un 
kalmuco al natural.

• •

PRINCIPE .ALFONSO
llagniñcas decoraciones, excelente música, 

regular libro y  malos actores y  actricc.«. he 
aquí la revista Eipa-Üa reeslrenaila anteaoche 
en el Príncipe Alfonso, obra de los señores Pa- 
lencia y  maestro (Jaballeró.

Echen u.medesen un mal puchero airua dé 
la Fuente de la .Salud, vino puro de valdepeñas

un pan de flor, y  luego beban de esta mez­
cla.

¿.A que sabe?
¡A demonios! ¿no es verdad?
Pues á lo mismo les sabrá á ustedes si ven á 

Ptaaria
E-; la mejor crítica que puede hacerse de esta 

obra.
Gracias á las sitaiiatias .v autoridai que en 

Madrid tiene Ceferino Paleucia. no se silbó 
con estrépito la revista Etpaáa.

El público ir:i (si va) ai Príncipe .Yifonso á 
ver las decoraciones.

Pero si esta no vn'*, í¡ otra.

Correspondencia particular,
Sr. D. A. A.—Madrid, Chatohorí,- '■ 

taba el barrioj pero ¡mire listed qu" d- ' i,'.- 
la defensa! Ni aun defendiendo u u: ’"•o 
muen®, le aeonsejo á usted que dnagere.

X.—Madrid.—El cuento es basiame c<u;.' 
do; i»ro  la forma es aceptable y ¡allá va!

Sr. D. C. O.—Madrid.—¿Yu tenemos v®noios 
á la novia? Prefiero llevárselos yo mismo si 
gUB[)a. ¿Conviene?

Srla. D ’ 1-'. C — Madrid.- ¿Tiene usted 
militar? ¿j- ¡ » r  donde >  viene el fuere?

Cupetiii - Ks usted un calaveron; como «i lo 
viera. V trata lasaeguidlllascomo á laj.novjas.

Sargento—Se «qujvoca usted, aii.igo mió. 
Loe sargentos no dicen ojepto: ni :iun "o -«ui- 
paña.

Sr. D. J. P.—Madrid. - Se pu»licará
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LA  BAYONETA

BOLETÍN
0F.L IN S T IT U T O  ÄU D ET

r

UKD;:.'> ..kd Y ANTIS'ÍPnuO

Dlre«el¿Q' bauco, 13.

Tr,. ”  •• u* v í í p 'ü  
d ó c il >ú del iD Btitu to Mr>diCo Ca> 

i 'v » r  y  A o d c i. V I «  ( io h re » i-
f ie r d o  ¿  l « i  reTim j‘M ('.e s  que l e  e a c e -  
(Jeu vetttffln> a »n>-iu e e o  .ata crocLCU a 
r;e ;:i;rtcas . i -  .«aíentAD y  a H f.iu a  Jfiké 
c i.t .»  d ía  i" H iffteu  con  ia fu erza  c jn  que 
la T e td a d fu e 'f l  hacerlo , lo d o i  lOl c r ! t « -  
• I f ' . r . r i 'S v  * roD C lanciia  hoaraaaa,

, ; l i iU fl- 'ite t iilld a  y  c la ra  « x p i l -  
caeiu ii eu su L a  d o c tr in a  ce lu la r
j  a n ile o n 'tc a  dotnliuii, en e fac io , ac tu a l­
íc en le  la  luitolOKia, j  aojo el ruÜ Larln , 
•I apr'Kndi & ana ;'rM cup-aclonsí trac- 
s o e n a d M  A e ; deoiBatndo enclavo  de en 
aa ior ;<ropia. puede deaochar u n a i doc­
tr in a *  qu edeb ie ian  c o n ild e ra r ie y  a  com o 
a í t o a j i i lc a e .   ̂  ̂ ,

Bolo lOa traatoriioB  ce lu la res  de  Indole 
fan c lon a l o cu urden n a tr it iv o  pueden 
« V ’'1 'íaf ut' In in en ío  núcoero Jo a fe o c lc -  
nea; pero »1 e s 'o  no haaiara a lií tenem os 
la eoap robao ld n  e x p e r ln e n ta l que nos 
s o ia ln lit r a  la  g a im le a , y  la  p lena prue­
ba i  qne nos conduce ¡a lem puutloa . 
Para s' o tro  i^ran Krnpo de eiifdrm edades 
hay que recu rrir  k la  doo tc in a  paras ita ­
r ia  d m icrob iana ; pero s in  in cu rr ir  en  las 
«xaxu ra i'im ies  l e  ios ne<‘'d tos, n i  creer 
q iio  ta l d o c tr in a  ha sa lido  de la  iia iia . 
p n e « y a  la  c leoo ln  clfcslra. las siem pre 
fo i t 'u c U v a -  y s t i « e s U »a 8  con clu a io res  
(tí- Htpdcni*-?*. nos dicen  que las a f íc c lo -  
n i'* '.;u « h oy  ilam am os In V c io e a s  m las- 
m ^ t lra i.  cuntatrloaaa. e iddom icaa, e tc  , 
eran lotritlu iam enta a trtbo ljH B  k c o c d i*  
clones de  v ic iu c loo  a tm oefér lca  j  de  las
■ iftak .

T te iien . i>ubi, por base in destru ctib le  
Q U 's irsa  doctr in as  ia  verdad acrisolada 
q u e b a p a < n i o  atn em panurse s iqu iera , 
aunque O lvidada qn a V u n a s  ocas lu nei. 
fc través  de toJ iis  ¡as generucin iixs que 
le  lian lu t c l ld o  desde la  creación  de  ¡a 
Mu<llcli,a '•ietitlBca, y por do^sma tndaa 
:as oocqu ts 'n a  m odernas de  la  c ien c ia  
SiMi'iamente fu ridaaientadas 0 in d o s 'n ic -  
lib iea . Pero prescind im os por com pleto  
Je lo  uiii! tube room eLiAuvam ente para 
ilerruim iarRe de lo creado ai am paro de 
peraotisll'lades y  que no tJena tnfts ra - 
zdn de e x is ten c ia  i{U0 el nom bre mfts ó 
m enos lu is tre  del que patroc ina  absur­
dos > tc s a ’scees

Por este  in qu ebran tab le  fundam ento 
de  nuestras üocirtiu is. y por la  rectitu d  
j  eu tu tlasm o con que tas profeauiBOS. se 
exp lica  q '.i". iH.r e,i“ ia ;ii '). oi ;>a8B.!o abo, 
lu 'am otite  en Tispuba. tiayam os rec ib ido  
SID adbealu 'iea de  ukvI Icos que en 8U

prlotlm han tenido ucastóu de compro­
bar las doctrina» que rntrosoiRu». y  cuya 
lista bemos nab|cadi> un <1 periódico 
pr';fei1o'.iBi J/aaío dfiftco.

RSi\;i'dTrri\ de 1651 
tisis; curados; tormino ]medio, 63,2‘3 

;.or 100. Número de et-ferm-w tratados, 
: i  Lnputancia, por lOo (ectre ellos 
ano de setenta aboi de edad}; eutarme- 
dades det esiómaiío. '72 por 100; cincer 
fsiu caquexia/. 26 por 100; silliis todos, 
todos (tratamieoto mSximo dieciocho 
mese&i; eufertoedades de la tde!. 05 por 
100; Je la matrix, 90 por 100; Tiaia, 00 
por 100; sordera, 40 por 100, ^argranU, 
9t' por 100; eufennedades del hígado, 75 
por lüO¡ del corazdu, 60 por 100; de toa 
rlBones, 00 por 100; difteria. 70 por 100; 
dengue, todos; esfertnedades nerviosas 
ílncTuyeoaolas p8raileís),75 por 100; rau- 
mattemo y  gota, lodos, y resulladoa fa­
vorables en otros nadecimlentoa. 

BONDAD DB NUESTSOS SISTEMAS 
Bl Instituto del doctor Audet, aparte 

de 80 escuela y  prooedlmlentoe propios, 
ofrece i  los enfermos de todas clases 
vaotajas gue es meoester saber apreciar. 
Por uu lado tos grac-des recursos de que 
dispone, le permite hai'arse eu posesión 
de toJoa los elementos mas importantes 
para el conocimieulo y  curación de ios 
malea: por otro, y 4 virtud de iutellgeu- 
cias que llene establecidas con todos loa 
centros de Europa y  de América, se ha­
lla coQStantsmenie al corriente délos 
adelantos y  conquistas de laUedlcioa 
en los distintos puntos de la tierra, á 
cuyo efecto se recibsa todos los perió­
dicos, revistas, memorias y libros que 
aparecen eo toaos los paisee,

Rl gran uúmero de enfermos que tra­
ta el instituto del doctor Audet le colo­
ca al abrigo de toda Imprudencia tera- 
itentica v de todo peUgr# de ensayo.

LuB productos del lastltulo del doctor 
Audet, que preparan según fóimuia, la 
Sociedad Farmxceíuioa Española de Bar­
celona y  el farcaaceúticü de Madrid se- 
flor Vihals, v que expenden las prlnol- 
naies boticas Je Rspaha, son tyiw/« /k 
iflda/ y r í í i .  IB y dosificación
sié^pft la mima, lo cual evHa equivoca­
ciones de preparacióo. perjuicios de ca­
lidad, exacciones df» [trecio, defectos de 
conservación y  errores da administra­
ción. pues cada producto aconseja y  de­
termina precauciones goneralesparasu 
uso é Indicacionea principales.

Vero la ventaja principal consisto en 
i¡ue estos remedios se estén constante­
mente experimentando por centenares da 
medicos de toda España en millares de 

! enfermos, de lo cual 89 deduc» que su 
eficacia es conyjrobada é diario, después 
de haber aid- rectificMa cuando los re- 
Bui'adoe asi lo han aconsejado.

üo soiO individuo no pue le, por larga 
que sea su exi«rieucla. poseer un cAu--

dal de obserTactones como las que reúne 
si Inatituto del Dr. Audet, é cuyo lado 
y  bajo cuya egida ó inspiración ejercen 
centenares de médicos.

VBHT.AJAS DE ESA PE.ACTICA
La préctlca es en medicina la pmder- 

cia, e! hébito de templanza nacldc da 
las deterisinacioues del juicio, la mesa­
ra en la aplicación de ios remedios de 
dadosa eficacia, y  es patrimonio de ios 
módicos que visitan muchos ea'ermos, 
en onya asistencia se aleccionan, obran- 
no asi esas eueefianzas como correcti­
vo é las incertidumbres de la ciencia.

Como consecuencia do ello, la práctica 
es la garantís moral que el médico ofre­
ce é sus enfermos, lo cual constituye 
ana grandhima ventaja sobre ios méca- 
C03 qne, faites de experiencia, se pasan 
la vida practicando ensayos, cometien­
do imprudencias per demasiado atrevi­
dos, ó bien cayendo del lado opaesbo, 
del de las me'icnlosldades, ó convirtién­
dose en noo de tantos.
MÍDIC03 ESCÉPTICOS: ¡IGNORANTES!

Por desgracia hay médicos qne no 
creouAn el poder de la Medicine; aou es­
cépticos, y  el escepticismo no es ni :nó  ̂
ni menos qne la manifestaclóa vergon­
zosa de una ignorancia snpiua ó de 
una cabeza sin comprensión, y  bien se 
alcanza que el medico que'negase la rea­
lidad de la ciencia y  !a eficacia del arte, 
engañaría indlgnameute é la sociedad 
sino renunciase inmediatamente é la 
prédica. *

En rano el escéptico aconsejaré la hi­
giene y  los cuidados casero.°; sacerdote 
sin fe, se burlaré de la credulidad de sus 
victimas y  su vida seré una perpetua 
mentira, una farsa imposible de repre­
sentar por un hombre digno, asi fría­
mente, todas las horas y  todos los dias. 
Responder con una mentira é todos loa 
sentimientos más generosos, á todas laa 
suplicas del alma y  é todas loe ternuras 

• de! corazón, que ee alarma de) peligre 
que corre el ser querido y  qne llama al 
modico para conjurarle porque cree en 
el poder de la ciencia; mentir ante la 
vina; mentir ante la muerte, mentir 
siempre *es una conducta sumamente 
inmoral, na drama qu'* sólo puede repre­
sentar un hombre coorrecibie.

y. sin embargo, hsy algunos, si bien 
pocos, que no creen en la curación de las 
enfermedades que tratan. La tlais, prin­
cipalmente, es considerada Mr incura­
ble por gran número de médicos,' y  no 
obstante ‘a sujetan é un tralamienlo eu 
cuya eñeaeia no creen (¡;)

Al enfermo y  é la familia toca resol­
ver psta cnestióu de tantísimo ínteres.

SI el Instituto del doctor Audet do  es- 
taviera convsocldo de la curabilidad de 
la tisis, no ofrecería, como ofrece é lo# 
enfermos, el tratamiento antiséptico que 
tantos tísicos ha redimido.

Consulta diaria de 2  á 4.-Sauco, l3 . - L o s  forasteros por carta.

Lo# señores aunnciintes que deseen utilizar esta ;>laQa, pneden dirigirse é la Sociedad general de anuncios de España, Ai- 
oaié. 0, que es a encargada, por cuenta del arrendatario de esta sección, de recibir loe avisos, El precio de cada linea es el da 
éO ooulimos < u [«seta, sin descuento de ninguna clase.

■ ís = (P ^

PRECIOS DE SUSCRIPCION
Para lo# 1e f''s  v o iíc la lo s  del K jor-

rtto  ............................. 1-75 p e# et* i trim estre .
'ara los Id 'J suso'lir'res é L a

V M’l.lT.VIt . . . .  1.20 id. td-
Para .as claaes ó .individuos de

t r o i '» .  . ..........................  l iU ' Id id*
Para tú# no luHUaret..................... 2.25 id. Id.

EuCubay Puerto Rico é milita­
res ............................................. 5 pesetas trimestre

.A lOJ no militares.......................... 7 50 W. id
En Filipinas é militares.............  7,60 id. id
Numero suelto en Madrid............. 0,15 céntimo#.
En provincliñ id........................... Ú.20 Id.
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